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SINOPSIS 




			 




			Emma, una chica de veintitres años, deja todo atrás para mudarse a Japón y perseguir allí su sueño: publicar su propia obra en Mangasha, la editorial más importante de manga. En el País del Sol Naciente, conviviendo con una familia japonesa como una hija más y asistiendo a clases en una escuela internacional, descubrirá todo sobre Japón: su cultura, sus costumbres, su gastronomía, la belleza de sus paisajes y la amabilidad de sus gentes... pero también su lado más oscuro y sus diferencias culturales. 




			Visitará desde los lugares más emblemáticos, como Akihabara, Kamakura, Kyoto, Nara... hasta las editoriales de manga más conocidas del país con tal de lograr su sueño. 
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			“Ninguno de los personajes que aparece en  




			esta historia representa a las personas reales.” 




			 




			“Quiero dedicar esta publicación a mi familia,  




			a mis amigos, a todos quienes me apoyaron y  




			creyeron en mí, y a todas las personas que  




			luchan cada día por cumplir sueños imposibles.” 




			



			




	    


	 	

	    

             




			
SUEÑOS 




			 




			Desde niños muchos hemos escuchado que las personas deben luchar por sus sueños, por complicado que parezca alcanzar nuestra meta, y jamás rendirse ante las adversidades. Que los sueños son el mayor aliciente de la vida. Pero el día a día; la realidad, me hicieron olvidar por un tiempo que, una vez, yo también tuve un sueño. Este es el relato de cómo aquel sueño olvidado acabó haciéndose realidad. 




			Mi nombre es Emma y actualmente tengo veintitrés años. “Emma”, un nombre singular, podría pensarse. Pero puedo asegurar que el nombre es la menor de mis rarezas. “Raro”... un término ambiguo donde los haya. Cada persona tiene un criterio diferente sobre lo que considera una rareza. Raro es lo que no es como los demás, pero eso, ¿podría considerarse positivo o negativo? En mi caso en particular, mi aspecto nunca fue de gran ayuda para pasar desapercibida. Mi cabello, de un llamativo matiz anaranjado, con rizos más que rebeldes, suele ser blanco de las miradas de discretos e indiscretos. Mi tez, bajo unos ojos de pestañas caídas e iris color miel, es un recipiente de cuantiosas pecas azarosamente repartidas, gracias a las cuales me gané unos cuantos apodos poco imaginativos en la escuela. Fue allí donde descubrí que era diferente, y no solo por las pecas.  




			Desde muy niña nunca me avergonzó gritar a los cuatro vientos cuál era mi gran sueño para el futuro: algún día, conseguiría ir a Japón; la meca del manga y los videojuegos que, desde siempre, tanto me gustaban, para publicar allí mi propia obra y conseguir que se convirtiese en una serie de animación famosa algún día. Y es que amaba crear historias. Historias de este mundo, de otros, de príncipes y princesas o de villanos que, en el fondo, escondían un buen corazón. Escribir siempre fue mi mayor adicción. Cuando hablaba con alguien sobre aquel sueño, el corazón me latía apresuradamente y la emoción que me embargaba casi parecía otorgarme alas con las que volar. Sin embargo, las reacciones displicentes que recibía de otras personas; que lo tachaban de una fantasía imposible de lograr, y más para una niña de un pequeño pueblo de España, iban desmenuzando poco a poco aquellas alas, arrancando pluma tras pluma, hasta que, ﬁnalmente, ya no quedó ni una sola de ellas. Olvidé que tenía un sueño. 




			Fue un tiempo después, al cumplir dieciocho años, cuando dejé mi pueblo natal y me marché por motivo de estudios a la hermosa ciudad de Granada, en Andalucía. Y, desde aquel día, ya no fui capaz de olvidarla. Me enamoré de aquella maravillosa ciudad que yacía al pie de la emblemática Sierra Nevada, de su historia, de la impresionante y mágica Alhambra coronando la ciudad. De sus teterías a la orilla del río Darro, de sus antiguos barrios; todavía hoy labrados en piedra abrupta como, por ejemplo, el barrio del Albaicín, Patrimonio de la Humanidad. Fui fascinada por los entresijos de la historia que la ciudad albergaba en cada rincón. Cabe añadir que, a raíz de sus encantos, la ciudad recibe cada año a millones de turistas por lo que, con solo frecuentar sus calles, es posible conocer a personas de cualquier parte del mundo. 




			Durante mi estancia en la ciudad y con el transcurso del tiempo, logré hacer muy buenos amigos con quienes me sentía aceptada y querida. Pasábamos las noches perdidos en los parques de la periferia, bajo la luz de las estrellas que titilaban alrededor de la luna, tomando helados sentados en los bancos más remotos de la ciudad, y compitiendo con nuestras consolas portátiles con el afán de unos críos. Nos aceptábamos tal como éramos y nos sentíamos unidos, en especial por nuestra aﬁción a los videojuegos. Parecía haber hallado mi lugar y mi momento para ser feliz. Si bien, los momentos felices son tan valiosos precisamente por su eﬁmeridad. Las personas de mi alrededor iban evolucionando: sus aﬁciones, sus hábitos, variaban conforme al transcurso del tiempo… y me perdía en dicha transición. El mundo evolucionaba con suma presura, y yo me agarraba desesperadamente al presente; a aquella felicidad. Pero el presente, al igual que el tiempo, no podía detenerse, debía suceder. 




			Fue en aquel entonces cuando comencé a sentir que nada me llenaba. Apenas lograba distraerme, ni siquiera haciendo lo que más me gustaba. Me sentía vacía y esperaba algo. Esperaba algo que nunca llegaba, puesto que no sabía lo que era. Aquella nefasta sensación no fue sino en aumento con el paso del tiempo. Como una sombra incontrolable que me asediaba lentamente y, pronto, terminaría por consumirme por completo. En busca de romper el aciago círculo vicioso de desidia en el que se había convertido mi vida, una mañana visité la Alhambra para dar un paseo en solitario y así desconectar; para relajarme percibiendo la melodía del viento discurriendo entre las ramas de la arboleda y desaparecer engullida por la inmensidad del Generalife, en un lugar desde el que poder escuchar el gorjeo de los pájaros, cobijada en las sombras, donde nadie me interrumpiese. Allí me preguntaba: ¿Qué estaba buscando? ¿Qué me faltaba? Ya había intentado todo para tratar de recuperarme: cambiar de ambiente, hacer amigos con quienes disfrutaba de corazón, trabajar como diseñadora gráﬁca... Sentía como si lo tuviera todo, pero nada que realmente importase. 




			Tomé el autobús de regreso a casa sin dejar de cavilar sobre aquel asunto. Fue entonces cuando mi pecho comenzó a apretar, a asﬁxiarme. Había perdido el control sobre mi cuerpo. Me levanté de súbito, asustada y, entonces, noté un terrible hormigueo en los brazos y en las piernas. Deﬁnitivamente, no podía respirar y no sentía mis articulaciones. Mi último recuerdo fue escuchar un fuerte pitido, mi vista se nubló y perdí el conocimiento. 




			Cuando desperté, estaba rodeada de personas. Una anciana me abanicaba, mientras su esposo refunfuñaba: “Por estar delgadas, no comen nada y esto es lo que les pasa.”. 




			Parecía que aquel señor pensó que estaba desnutrida. Pero, en realidad, lo que me había ocurrido no fue un trastorno físico, sino psicológico, y no precisé de mucho tiempo para ser consciente de ello. En urgencias lo diagnosticaron como una “crisis de ansiedad”. Una enfermedad muy de moda en los tiempos actuales, pero de la que jamás me imaginé como víctima. 




			A raíz de aquel suceso y del terror y angustia que supuso para mí, tome la radical decisión de dejar mi trabajo por un tiempo y quedarme en casa, junto a mi único familiar; mi madre, en el intento de recuperarme. Durante aquel cautiverio autoimpuesto, en la lobreguez de la habitación, fue donde encontré la motivación para volver a agarrar un lápiz y llenar las horas de la única forma en que me valía la pena: escribiendo sobre folios en blanco. Creaba sobre ellos un mundo de fantasía; una historia con la que había soñado de niña, para alimentar mi imaginación y tener algo que incentivase mis días para despertar cada mañana, sin caer del todo en la desidia y la monotonía. Repartía el tiempo con mi labor de aprendiz de escritora y conversando con algunos amigos a través de internet... todo ello sin ver la luz del sol ni pisar el exterior, ni tan siquiera para salir a tomar algo con mis amigos. Aciagos pensamientos me abordaban cada vez que sopesaba el hecho de salir de casa: “Si una crisis de ansiedad me ocurre otra vez en la calle, qué vergüenza”, “y si ocurre delante de mis amigos, les preocuparé y les molestaré” “Estar con alguien como yo no es divertido”. Por todo ello, me resigné. Había perdido toda clase de valor y entereza. Me limité a permitir que los meses transcurriesen, visitando únicamente al doctor para hacerme pruebas que ayudasen a determinar por qué cada día me levantaba mareada, por qué despertar cada mañana tenía cada vez menos sentido. Cada día comenzaba una lucha feroz contra un enemigo invisible, sin un instante día de tregua, para la que no estaba preparada. 




			Necesitaba despejar mis dudas sobre lo que me estaba sucediendo; mi incertidumbre. Tras numerosas visitas al doctor, diagnósticos y resultados correctos en las analíticas, los médicos determinaron que físicamente me encontraba bien, y me recomendaron que visitase a un psicólogo.  




			Aquel día me enfrenté a algo más duro que la propia enfermedad: Llegué a sentir que no era una persona “normal” por precisar la ayuda de un psicólogo. Por razones sociales, tal vez, para mí visitar a un psicólogo representaba algo que solo hacían personas con problemas. Por ello, la imagen que tenía del supuesto psicólogo no era para nada grata. Me imaginaba a una persona que me juzgaría, a quien realmente no le importaría mi historia, para quien simplemente sería un número más entre sus pacientes. Sin embargo, me sentía tan desesperada que estaba dispuesta a hacer cualquier cosa por curarme, incluso sobrepasar aquella barrera. 




			En mi primera visita, con nerviosismo, sentada en el mullido sofá de una sala de espera perfectamente cuadriculada, con decoración minimalista, en la que resonaba un hilo musical con relajantes melodías, ojeando las deterioradas revistas hacinadas sobre una mesa de cristal sobre cómo tratar temas como la ansiedad o la depresión, me hacía una idea de la apariencia del psicólogo como un hombre mayor, severo, de facciones rígidas, que probablemente no encontraría solución alguna a mi problema salvo la medicación. En cambio, cuando la puerta de la consulta se abrió y él me invitó a pasar, a quien encontré allí fue a un hombre de no más de cuarenta años, con un semblante sugestivo y sociable y un acento “granaino” tan cercano que podría haberme parecido alguien más de mis amistades. Tenía un bonito retrato familiar, que inspiraba una envidiable felicidad, junto a su mujer y sus dos hijas, sobre su mesa. Enseguida, me invitó a sentarme. 




			Los dos nos saludamos, estrechando nuestras manos cordialmente y con una sonrisa. Aunque, en mi caso, falta de sinceridad hasta el punto de precisar apretar la mandíbula para sonreír. Inmediatamente despertó mi interés la gran cantidad de títulos que había enmarcados en las paredes de la consulta. Aquel hombre había ejercido como psicólogo en Italia, Reino Unido y, además, presidía una asociación a favor a la igualdad de género en Granada. Parecía una persona especial.  




			—Yo soy Cristóbal, ¿cómo te llamas? 




			—Soy Emma. 




			—Encantado, Emma. Vamos a solucionar este problemilla tuyo, ya lo verás —dijo, guiñando un ojo. En aquel momento no supe si valorar aquel gesto como un intento de distensión o más bien como una falta de profesionalidad. Volví a apretar la mandíbula y a mostrar los dientes para “sonreír”. 




			Concluidas las presentaciones, y para analizar mi caso en particular, Cristóbal me hizo algunas preguntas objetivas, mientras a la par rellenaba mi ﬁcha con un bolígrafo de tinta oscura. Profundizó en numerosas cuestiones personales para tratar de averiguar qué había mal en mi vida. Sus preguntas me ayudaban a abrir los ojos. Me instaron a ser consciente de que era una persona que lo tenía todo: familiares que me querían y se preocupaban por mí, amigos, oportunidades de todo tipo. Nunca me había preocupado mi aspecto físico, gozaba de salud, podía hacer cualquier cosa. No había nada realmente negativo en mi vida. Entonces, ¿por qué sufría ansiedad? El nudo en la garganta me estaba asﬁxiando y los ojos se me colmaban de lágrimas. Era incapaz de dar crédito a aquel problema. 




			Sesión por sesión, nos fuimos conociendo mejor. Cristóbal me explicaba la ansiedad desde el punto de vista clínico. Detallaba que la ansiedad era una reacción natural en el ser humano. Una respuesta de la mente ante los estímulos que consideramos “peligrosos” como medida de precaución. En cambio, cuando reaccionamos erróneamente a situaciones cotidianas como subirse a un autobús, ver a otras personas, salir con amigos... es cuando hay un problema. Según él, el “truco” para recuperarse de esta enfermedad era reeducar nuestra mente para reaccionar ante el peligro real y no el peligro infundado por nuestras experiencias negativas, vivencias, o nuestros propios miedos interiores: Miedo a qué ocurrirá con nuestras vidas, miedo a si estaremos a la altura, miedo a lo que personas ajenas piensen sobre nosotros. Es decir, era natural preocuparse por ciertos asuntos, pero no permitir que se convirtieran en un motivo para ponernos en guardia y despertar nuestra ansiedad. Mens sana in corpore sano, era su lema. 




			Sinceramente, la teoría fue sencilla de entender, pero en la práctica, aunque cada vez sufría menos crisis, seguía sin saber cómo controlarlas. El único método fructífero, y que además acabó resultando infalible fue que, en el momento en que me sentía abrumada, me sentaba a escribir: desconectaba de todo a mi alrededor; de la realidad, y escribía. Distraía mi mente pensando en qué le ocurriría hoy a mi protagonista, qué clase de aventuras le aguardaban o a qué nuevos personajes conocería en su viaje. Y, de esta forma, lograba desconectar de la vorágine de angustia. Así aprendí a evadirme gracias a la escritura. En el momento en que experimentaba la sensación de asﬁxia, desviaba la atención a cualquier otra actividad... Cuando fui consciente, los ahogos y la presión habían desaparecido por completo. De aquella experiencia deduje que cada persona posee la capacidad de hallar su propio método para controlar la ansiedad, tan solo debe buscarlo con empeño y no caer en la desesperación, ya que es la mayor aliada de esta enfermedad. 




			Para mí, el fondo del abismo quedaba cada vez más lejano; cada día escalaba un poco más hacia la cima gracias a mi querido y jovial psicólogo. Tiempo después, Cristóbal me hizo una pregunta imprevista. Una pregunta que, por primera vez en toda la terapia, no supe cómo responder. Me preguntó cuál era mi mayor aspiración en mi vida, cuál era mi “sueño”. En aquel momento, una demoledora sensación recorrió todo mi cuerpo. Una sensación olvidada que dormía profundamente en mi interior. Recordé mi infancia y el sueño por el cual tenía sentido despertar día tras día. Sin embargo, pese a que deseaba vocalizar y hacérselo saber, rápidamente me retracté. Me avergonzaba hablar de ello, a mis más de veinte años actuales. 




			—Es una tontería. Vas a pensar que solo tengo pájaros en la cabeza, como todo el mundo me decía. 




			Él sonreía, negando con la cabeza y dirigiéndose a mí de forma muy natural. 




			—Nadie debe juzgar a nadie por sus sueños. Yo admiro a las personas valientes que se atreven a perseguir sus metas. Por eso, puedes contármelo sin tapujos, la verdad es que me intriga mucho saberlo. 




			Las palabras amables de Cristóbal permitieron que abriese las puertas de mi corazón de par en par, y dejase salir a aquella niña que había estado atrapada allí por tanto tiempo. 




			—Pues la verdad es que... me gusta escribir. Es lo que he estado haciendo el último año: escribir una historia de fantasía. Y algún día me gustaría llevarla a Japón como un manga o una novela... para que quizá allí le guste a algún editor y pudiera hacerse famosa, convertirse en una serie de animación... tonterías. Solo son fantasías infantiles. Si no naces en Japón, aspirar a algo así es casi imposible. 




			Cuando a lo largo de mi vida todo el mundo me llamaba “fantasiosa” o decían que, deﬁnitivamente, lo que pretendía no era posible, Cristóbal se plantó en la casilla contraria. 




			—No veo dónde está lo “imposible” ahí. Si todos los escritores hubiesen pensado como tú, no conoceríamos las grandes obras que hoy en día se publican y se han publicado. Si quieres llevar tu historia a Japón, ¡inténtalo! Traza un plan consecuente, piensa en tus posibilidades: en lo que arriesgas, lo que sacriﬁcas y lo que puedes llegar a obtener a cambio de ese sacriﬁcio. Y si te vale la pena... adelante. No permitas que nadie te corte tus alas. 




			Escucharle mencionar la palabra “alas” de aquella forma me sobrecogió. Sentí como si Cristóbal realmente pudiese escrutar mis pensamientos, e incluso mis propios sentimientos. Pero lo cierto es que las alas; alas que en su día había perdido, resurgieron a raíz de sus palabras, todavía más grandes y más fuertes que las de antaño. Aquel sueño ya no era la fantasía de una niña de primaria, ahora se había convertido en la meta de una adulta. 




			—Lo cierto es que... —añadía él—. Es posible que reprimir tu mayor deseo, preocupada por la opinión de otras personas, realmente sea la raíz de tu ansiedad. 




			Le presté atención de inmediato. 




			—¿Cómo? 




			Él trataba de explicarse. 




			—La ansiedad pudo nacer a raíz de perder tu meta más importante; tu sueño. El vacío que quedó, nada fue capaz de llenarlo a lo largo del tiempo, y eso desembocó en ansiedad por desidia... es lo que creo en base a mi experiencia y a los casos que he tratado. 




			Su resolución causó una gran repercusión en mí, como si las cadenas invisibles que habían reprimido mi pecho toda mi vida acabasen de romperse por completo. Escuché la solución a un problema imposible de descifrar hasta aquel día. Pero él lo consiguió y, desde entonces, decidí que nadie, nunca más, volvería a arrebatarme mi sueño. Que lucharía por él, incluso si no lo conseguía, consecuente de lo que “sacriﬁcaría y podría obtener a cambio”. 




			“Luchar por mi sueño, aunque parezca inalcanzable, y no permitir que nadie me juzgase por ello”, aquel fue el último y más valioso consejo que recibí de Cristóbal antes de ser dada de alta en su consulta, dejando atrás para siempre la ansiedad que había ensombrecido mi vida los últimos meses, tras conocer su auténtico signiﬁcado y origen. Al ﬁn, ya no necesitaba apretar la mandíbula para sonreír. 




			A partir de aquel momento, comenzó una nueva etapa para mí. Con el apoyo incondicional de mi madre, estructuré las fases de mi plan para saber cómo procedería en cada momento con el objetivo de lograr mi sueño. Para viajar a Japón era evidente que me harían falta dos factores indispensables: dinero y saber algo de japonés. Retomé mi trabajo, ahora que por ﬁn había superado la ansiedad, para ahorrar todo el sueldo posible. A su vez, contacté con una profesora nativa japonesa que vivía en Granada, llamada Yuka, para iniciarme en el idioma. Cada tarde, asistía a sus clases, en las que éramos solamente tres alumnos, con el ﬁn de aprender lo básico. Y los días que no tenía clase, mejoraba la novela: su ortografía, los errores argumentales que iba encontrando, etc... junto a un buen amigo que se ofreció a ayudarme.  




			Alrededor de un año después, cuando al ﬁn ahorré el dinero que estimaba suﬁciente para dar comienzo a la aventura, investigué sobre escuelas de japonés en el propio Japón a través de internet. Con ayuda de una empresa intermediaria que facilitó mi búsqueda y la tramitación del visado, di con una escuela bastante asequible que ofrecía alojamiento con una familia nativa y cuya ubicación, cercana a Shinjuku; el centro de Tokio, me pareció de lo más apropiada. Cumplía todos mis requisitos, así que había llegado el momento de despedirme de mi madre por los próximos meses. Serían los seis meses, en principio, que estudiaría en aquella escuela privada para aprender el suﬁciente japonés como para tratar de traducir, al menos, el prólogo y el primer episodio de mi novela y, en adelante, presentar el dossier a alguna editorial japonesa. Ya tenía mi propia lista elaborada de empresas de mayor a menor interés y sus direcciones de contacto. 




			Durante aquel año había dado numerosos pasos hacia adelante; hacia mi ambiciosa meta, sin mirar atrás. Pero lo cierto fue que, conforme se acercaba el momento en que todos aquellos planes iban a convertirse en realidad, sentí miedo. Miedo a vivir en un país desconocido, miedo a no estar a la altura como estudiante, miedo de enfrentar la ansiedad en soledad si volvía a ocurrirme... Había muchos temores que me retenían y tiraban de mí hacia atrás para que permaneciese en mi zona de confort. Pero debía enfrentarme a todos ellos si quería progresar hacia aquel futuro que tanto había deseado. 




			Con la maleta hecha y un profundo sentimiento de añoro, pues era la primera vez que me alejaría tanto tiempo de mi hogar, en el aeropuerto de El Prat, a día 11 de agosto; el día en que comenzaría este viaje, estreché a mi madre entre mis brazos en la que sería la última vez en mucho tiempo.  




			Poco a poco, me alejé de su cálida ﬁgura familiar, sin dejar de mover la mano en ningún momento, con los ojos rebosantes de lágrimas. Con la imagen de su sonrisa en mente, anduve hacia la cola de facturación de maletas de la compañía aérea que me llevaría hasta Japón en el aeropuerto de El Prat, Barcelona; el punto de partida de mi viaje y de esta aventura. 




			



	    


	 	

	    

             




			
¿MIEDO A VOLAR? 




			 




			Me encontraba en el aeropuerto de El Prat, un recinto impecable, amplísimo y de reluciente superﬁcie, atestado de viajeros y familias que aguardaban expectantes en la zona de “llegadas” para reencontrarse con los viajeros que regresaban aquella mañana, quién sabe después de cuánto tiempo. Nos encontrábamos en plenas vacaciones de verano, de modo que no era de extrañar que algunos estudiantes, e incluso familias emigrantes en Europa, regresasen a sus hogares para disfrutar de sus ansiadas vacaciones junto a sus añorados familiares. Los reencuentros que estaba presenciando eran realmente conmovedores. Se me contagiaba parte de la emoción que manifestaban sus ojos llorosos y sus amplias sonrisas, mientras los recién llegados estrechaban con efusividad los cuerpos de sus seres queridos, e incluso de sus mascotas. 




			Sin embargo, en mi caso, vivía todo lo contrario a un reencuentro. Hoy me alejaría de mi madre durante más de seis meses. Cerraba los ojos para contener las lágrimas que me invadían y desviaba la mirada hacia otra parte. Estaba segura de que ella, desde algún lugar del aeropuerto, me estaría mirando, y lo último que querría era que me viese llorar. No había motivos para sentirse tristes: todo lo contrario. 




			Noté un pequeño empujón de la persona que aguardaba detrás de mí: una robusta mujer de cabello ámbar cuyos ojos cetrinos me dedicaban una desagradable mirada. Y tenía sus razones. La cola avanzaba y yo continuaba ensimismada en mis pensamientos e inmóvil. Reaccioné y me adelanté a leves pasos por la cola de facturación de la compañía que me llevaría a la escala de Londres y, de ahí, ﬁnalmente a Japón, en un viaje que duraría alrededor de quince horas. Actualmente esta era una de las rutas comerciales con escala más rápidas, y el billete de ida me había costado alrededor de cuatrocientos euros, lo cual no estaba nada mal para tratarse del mes de agosto. 




			Pronto llegaría mi turno. Dediqué mis esfuerzos a preparar rápidamente el pasaporte y el billete de avión, previamente impreso como tarjeta de embarque, mientras trataba de tirar de la pesada maleta, cuyas ruedas se presentaban rebeldes para deslizarse. Pronto, escuché mi turno. Me introduje el billete en la boca para maniobrar con la maleta y a la par abrir el pasaporte por la página adecuada. Corrí hacia el puesto de facturación libre, disculpándome con las personas de mi alrededor.  




			El joven que atendía me pidió los datos con simpatía y, posteriormente, que elevase la maleta sobre una especie de báscula que, a su vez, realizaba la función de una cinta transportadora. Me selló el billete y, a un lado, me anotó con un rotulador el número de la puerta de embarque al avión. Seguidamente, echó un vistazo a la maleta y exclamó: 




			—¡Qué suerte has tenido! El máximo de peso admitido por maleta es de 23 kilos. Adivina cuánto pesa la tuya. 




			—¿20? —comenté sonriendo. 




			—23 justos. Si hubiera pesado tan solo un poco más, hubiésemos tenido que facturarla como equipaje especial y te habría costado un buen dinero extra. 




			—¡¿Qué?! —No podía creerlo. Parece que empezaba este viaje con buen pie—. Pues menos mal... —añadí con alivio. 




			Él se encargó de etiquetar la maleta. Me hizo entrega de mi billete y el pasaporte y me invitó a pasar al interior del aeropuerto. Le obedecí presta para evitar volver a ser regañada por el resto de pasajeros.  




			Aquella fascinante nueva área era tan grande como un centro comercial, atestada de tiendas de artículos habituales; como supermercados o tiendas de souvenirs, y también de mercadería de lujo, como joyerías, relojerías... todo ello libre de impuestos. Proseguí caminando e investigando. Pronto, captaron mi atención varias ﬁlas de equipos de rayos X que dividían el área comercial de una enorme sala con innumerables vías y asientos. Supuse que tendría que atravesar aquellos escáneres para embarcar en el avión. Tan solo restaban treinta minutos para el despegue, de modo que no podía descuidar el tiempo. Acudí a la nueva cola —mucho más ágil que la anterior— y me dispuse a cruzar el arco detector de metales. Cuando un hombre de gran estatura, de piel atezada, me detuvo y señaló mis zapatos. 




			—¿Esto? —pregunté, ojeando mis tacones. Él asintió con la cabeza ligeramente. Parecía que los tacones también debían ser escaneados, así que, con cierta fragancia a calcetín sudado a raíz de todo un día caminando, me quité los tacones, avergonzada, y los almacené sobre una caja de plástico que absorbió una máquina a través. Corrí hacia allí, traspasando el detector de metales e, inesperadamente... ¡la alarma se activó!  




			Un señor de uniforme, sosteniendo una especie de artefacto metálico en su mano derecha, vino hacia mí y me pidió que levantase los brazos. Obedecí, percibiendo cómo me acariciaba todo el cuerpo con aquel cacharro mecánico, haciéndome incluso cosquillas. Tal vez le resultase sospechosa mi sonrisa contenida, pues repetía una y otra vez el mismo proceso hasta que, al ﬁn, pareció convencerse de que no representaba una amenaza. Me permitió pasar el control y logré recuperar mis zapatos, perdidos en la avalancha de cajas con pertenencias de otras personas. Revisé, los tomé y traté de ponérmelos con presura, perdiendo ligeramente el equilibrio y agarrándome donde buenamente pude para no caer. Pareciera que todo el mundo se desviviera por hacerlo todo lo más aprisa posible, sin incomodar a nadie ni cometer un solo error, ¿cómo lo hacían? ¡Yo era incapaz de ponerme unos tacones tan rápido!  




			Superada aquella primera prueba, se presentó ante mí el siguiente reto: encontrar la puerta de embarque. Había tantas y tantas puertas de embarque a cada avión; tantas pantallas que indicaban los vuelos que aterrizaban y despegaban en mi misma franja horaria, que toda aquella información comenzó a danzar en mi cabeza. Por suerte, tenía la “chuleta” que el joven tan amable del mostrador de facturación me facilitó, donde ﬁguraba la puerta de embarque, de modo que no tenía más que seguir las indicaciones de los rótulos hasta allí, adelantando a corrientes de personas que recorrían mi misma dirección. Caminé, caminé, caminé... Mi efusividad, a la par que mis fuerzas, iban menguando. ¿Cuántos kilómetros tenía este enorme aeropuerto? 




			Casi sin aliento, arribé a un amplio recinto donde hallé decenas de hileras de asientos y personas acomodadas en ellos, junto a pequeños equipajes. Las paredes se convertían ahora en inmensos ventanales desde donde podían otearse las pistas de despegue y aterrizaje, y también los aviones estacionados en ellas. Entre ellos, el que abordaría. Era la primera vez que veía un avión y, por ende, también la primera vez que subiría en uno. Sentía cierto temor y respeto. Contemplando aquel titán alado, me notaba al borde del infarto. No sabía distinguir si por temor o por puro entusiasmo. Tomé un par de fotos del avión, tratando de captar el mejor plano del elegante gigante, hasta que fui consciente de que los pasajeros avanzaban acompasados hacia la puerta de embarque. Allí, una joven sellaba sus billetes y les permitía el paso al interior del avión. Me apresuré en acudir allí y no quedarme atrás, entregándole mi billete a la azafata con una sonrisa y, al ﬁn, sin contratiempos, logré acceder hacia el dilatado corredor y embarcar en el avión.  




			Se trataba de un avión deslumbrante, de dos ﬁlas de asientos; no demasiado espacioso, pero cuya distribución y acabado transmitía conﬁanza y seguridad incluso a una primeriza como yo. Me senté donde me correspondía, me acomodé, me ajusté el cinturón de seguridad y, al contrario que muchos de los veteranos presentes, presté toda la atención posible a la azafata mientras explicaba cómo actuar en caso de emergencia por accidente aéreo. Cruzaba los dedos porque no ocurriese nada parecido, ya que resultaba sumamente diﬁcultoso memorizar todas aquellas instrucciones a semejante velocidad. El chaleco debajo del asiento, la mascarilla aparece desde el techo... Pero ¿y si por error no apareciese? ¡No debía pensar en eso! Solo eran dos horas de viaje hasta Londres. Respiré profundo y cerré los ojos en busca de un instante de relajación. 




			En aquel momento, a mi lado tomó asiento un hombre de mediana edad y cabello ceniciento, con un enorme maletín entre sus manos, de apariencia y portes elegantes. Tuve que apartarme para permitirle el paso hacia su asiento, en el interior, sin perder la concentración en el vaivén de los brazos de la azafata mientras continuaba atenta a sus instrucciones.  




			—No te preocupes por no enterarte bien de lo que dice, si tenemos un accidente, nada de lo que está contando te va a salvar. Moriremos de pronto y ni lo notarás. —Aquella fue la primera frase que me dirigió mi compañero de asiento. Una frase “gentil” y muy alentadora para decirle a alguien en su primer viaje en avión. 




			—Je, je... —Forcé una sonrisa, pero lo cierto es que no conseguía dejar de apretar el estómago. 




			Mi intención no era otra que dormir durante el viaje para hacerlo más llevadero —y para olvidar que estaría volando a más de diez mil metros sobre la superﬁcie—. Pero, por desgracia, no todo resulta tal y como planeamos. Junto a aquel hombre algo como pegar una cabezadita resultó pedir imposibles. Comenzó a hablarme con suma familiaridad, y parecía de ese tipo de personas incapaces de relajarse durante los viajes, que parlotean hasta volver loco a su acompañante. Le hice saber que era mi primera vez en avión e inmediatamente se esforzó por quitarle hierro el asunto e infundirme perspectiva dada su “envidiable experiencia”. 




			El avión comenzaba a moverse lentamente, recorriendo la pista, entre trepidantes rugidos de los motores, ¡madre mía! Miré a través de ventanilla, observando cómo avanzábamos por la pista de despegue, dejando cada vez más lejos el recinto del aeropuerto. El coloso alado giraba y encaraba la pista en línea recta, hacia un horizonte sin obstáculos. Sus motores se volvían más y más estrepitosos, reverberando en continuas sucesiones. De pronto, en un abrir y cerrar de ojos, la velocidad se acrecentó drásticamente. Se acrecentó hasta límites insospechados, más y más, a la par que los latidos de mi corazón. Parecía que no pudiera ir más rápido, pero sí que podía, era una velocidad sobrenatural. Sentía ganas de gritar. Entre tanto éxtasis, el señor a mi lado me dijo: 




			—Será mejor que te sientes erguida y apoyes la cabeza hacia atrás del asiento durante el despegue. 




			—Es que quiero mirar por la ventanilla. —No escuché su consejo. Y no tardé en arrepentirme. 




			El avión se elevó y, en aquel preciso instante sentí tal y como si me cayese una bolsa de cinco kilos de patatas en la espalda. No habría forma más concreta de describir aquel imprevisto golpe. Entonces entendí por qué mi acompañante me sugirió que me mantuviese erguida: la presión era insoportable. Pero la maravillosa e inigualable vista por la ventanilla lo compensó. Como si de una presentación de diapositivas se tratase, los primeros segundos veía la pista, posteriormente todo el aeropuerto, de seguido toda la ciudad y, ﬁnalmente, surcamos un mar de nubes inﬁnito, semejante a como imaginaría el paraíso. El despegue fue una sensación terroríﬁca, pero todo el mundo debería experimentarla al menos una vez en la vida. 




			El avión se estabilizaba poco a poco, ﬂotando en el aire como si su peso se hubiese reducido al de una pluma. Una voz mecánica indicó entonces que ya era seguro desabrochar los cinturones. Pero yo lo mantuve abrochado, por si acaso. Tampoco me molestaba en exceso. Mi compañero de asiento me daba unas palmaditas en la espalda para comentar: 




			—¿Ves como no pasa nada? 




			—Sí, gracias. —Le agradecí su preocupación y su apoyo, pese a su falta de tacto. 




			El precio a pagar por ello no se hizo esperar; llegó inminente: De buenas a primeras, retomó la oratoria, relatándome su historia, sin que nadie le hubiese preguntado. Aquel hombre tenía un talento especial para la retórica. Me hacía preguntas sobre mí, aparentando interés, y cuando apenas había comenzado a contestarle, aprovechaba con pericia para tomar el control y acabar relatando sus propias experiencias el torno a aquellos temas. Me crucé de brazos y traté de tener paciencia y escucharle. Al ﬁn y al cabo, su conversación no resultaba tan tediosa. Me hablaba de sus negocios en Londres, relacionados con el mundo de las criptomonedas. De la clase de vida que, gracias a su suerte e inversión en Bitcoin, pudo darle a su familia, de sus dos hijas pequeñas... El problema de aquel hombre no era precisamente su charla, sino que su aliento... parecía que no se había cepillado los dientes aquella mañana. La mejor solución que se me ocurrió para tratar de liberarme de aquella presión fue recurrir a una “indirecta-directa”... 




			—Es muy interesante escuchar historias como la suya, y ojalá algún día pueda llegar tan lejos como usted. Pero, si no le importa, ahora voy a echar una cabezadita. Tengo un transbordo y me temo que no podré dormir nada en el otro avión, ya que no tendré a nadie como usted cerca para tranquilizarme, je, je. 




			—Claro, no te preocupes. Intenta dormir. 




			Él guardó insólito silencio. Entonces me apoyé en el respaldo del asiento y cerré los ojos. Para mi sorpresa, no hubo necesidad de ﬁngir, enseguida caí rendida al sueño. Pareciera que no hubiera descansado apenas cuando él me despertó agitándome ligeramente. Ya habíamos llegado a Londres. Ni siquiera me había percatado del momento del aterrizaje. Parecía que, aunque me sentía llena de ilusión y energía, físicamente me encontraba muy agotada. Y todavía restaban doce horas de aquel viaje. 




			Todos los pasajeros tomaban sus equipajes de mano y se posicionaban prestos en una ﬁla, como si abandonar el avión se tratase de una especie de competición por ver quién sale el primero. Su actitud arbitraria me provocaba cierta inquietud, ya que contaba con escasos cuarenta minutos para hacer el trasbordo y, por ello, me era preciso salir del avión antes que las personas cuyo destino concluía en Londres. Pero parecía que detalles así no se tenían en cuenta en el desalojo. Todos los pasajeros mostraban el mismo afán por salir. El pasillo se hallaba saturado; congestionado, tanto por las personas de los asientos de delante como las de atrás y sus equipajes de mano. No había forma de entremeterse. Me sentía realmente alterada, preocupada por tener que esperar a la última y perder el siguiente avión. Y, como de costumbre, incapaz de importunar a nadie para explicar mi situación. Entonces, el señor parlanchín que había viajado a mi lado, se adelantó. Pidiendo disculpas, consiguió introducirse en la ﬁla y abrió un hueco con su maletín para mí. Me guiñó el ojo y me dijo: “adelante, sal”. Los cielos se abrieron ante mí. Aproveché su ayuda y ocupé rauda el espacio reservado por su maletín, agradeciéndole su auxilio con una sonrisa. Su gentil acto me demostró, una vez más, la importancia de ser amable y educado con todo el mundo, ya que nunca se sabe cuándo ni dónde se puede encontrar a un amigo o a una persona que se preocupe por ti y te preste su ayuda cuando más la necesitas. Y allí, en aquel lugar tan inesperado, la hallé yo. 




			Gracias a su ayuda, logré abandonar el avión de una pieza y a tiempo. Las azafatas, a la salida, se despedían de nosotros en inglés. Y es que estábamos en Londres. El idioma español quedaba legado al olvido desde aquel momento. Y no es que el inglés se me diese demasiado bien... 




			Algo confundida, seguí a la multitud con quienes compartí avión hasta tropezar con un indicador que decía “International Flights”. Traducido a nuestro idioma: “Vuelos Internacionales”. Aquel era mi objetivo. Anduve hacia allí, tras los talones de una pareja de japoneses quienes intuí que compartirían destino conmigo. Conﬁé demasiado en la suerte, pero, pronto, supe que no había errado al seguirles hasta el área de “vuelos internacionales”, donde había una larguísima cola serpenteante que integraban personas de todas las etnias imaginables. Al verme posicionada detrás de tantísimos viajeros; tantos semblantes diferentes y distintas cualidades y conductas, no pude evitar pensar que tardaría en progresar en la cola mucho más de los veinte minutos que restaban para el transbordo. Pero, pronto, fui consciente de que me equivocaba. Había muchísimos puestos abiertos y la cola avanzaba, paso a paso, cada instante que transcurría, hasta llegar así mi turno. 




			Los empleados que me atendieron tomaron mis billetes y me indicaron, en un inglés desconsideradamente rápido, que estuviese atenta a las pantallas para conocer la puerta de embarque. En esta ocasión no sería tan sencillo como en Barcelona, donde me lo dieron por escrito. Despejé el puesto y continué caminando para ascender por unas escaleras mecánicas que me condujeron hasta el área de rayos X de este aeropuerto; el aeropuerto de Hearthrow. ¿Por cuántos escáneres tenía que pasar hasta llegar a Japón...?  




			En esta ocasión, me adelanté y me quité los tacones por propia iniciativa. Atravesé el arco detector de metal, el cual, para mi asombro, no detectó ninguna anomalía en esta ocasión, a diferencia de lo sucedido en el Prat. ¿Por qué? ¿Qué tenía de diferente? Lo desconocía. En cualquier caso, era un acontecimiento digno de celebrar, dado el escaso margen de tiempo con el que contaba. Recogí mis zapatos y los calcé rápidamente. Volé —casi literalmente— a ojear la pantalla de información de vuelos y comprobé que la puerta de embarque de mi avión se hallaba sumamente lejos, en el extremo opuesto del aeropuerto. De modo que me vi en la obligación de seguir adelante, corriendo, sin detenerme.  




			Cuando, de improvisto, un perro pastor alemán al que acompañaba un trabajador de seguridad del aeropuerto empezó a ladrarme en la distancia. El agente me pidió que me detuviese y yo, con los ojos sobreabiertos y asustada; como un ﬂan al ser la primera vez que tenía encontronazos con agentes de la ley, obedecí sin rechistar. Contuve el aliento. El perro comenzó a olisquearme los zapatos. Me hacía una idea de por dónde iban los tiros. El agente llamó por walkie talkie a una de sus compañeras para que me cacheara —un gesto bastante caballeroso, ¡pero el tiempo apremiaba!—. La fugaz recién aparecida intercambió un par de palabras con él y, de seguido, me manoseó por todas partes con un severo gesto. Por ﬁn convencida de que no suponía ninguna amenaza para la seguridad, me pidió disculpas y me preguntó adónde iba. Le respondí que a Japón, en el vuelo de la puerta de embarque H-53. Mi explicación le sobresaltó al comprobar que apenas contaba con siete minutos de límite para embarcar. 




			Con el tiempo en contra, aquella amable empleada de seguridad se ofreció a acompañarme hacia un ascensor descendente que nos transportó hasta una especie de metro subterráneo en el interior del propio aeropuerto. Allí, escasos segundos después, arribaron tres vagones de reducido tamaño. Ella se esforzó en tratar de explicarme en inglés cómo debía proceder. No comprendía del todo lo que decía debido al sonido ambiente, pero me señalaba con los dedos representando un “dos”, y eso me dio a entender que debía detenerme en la segunda parada. Accedí al vagón —solitario, no había nadie más allí— y aguardé, tal y como me indicó, hasta que se detuvo en la segunda parada. Allí me apeé y, extasiada, escuché un último aviso: La puerta de embarque de mi avión se iba a cerrar. Abandoné el vagón de un brinco e irrumpí en la sala de espera, frente a la puerta de embarque, sudorosa, jadeando, rogando a la azafata que allí aguardaba que chequease mi billete. Ella me miró con reticencia, como regañándome por mi arriesgada tardanza. Mientras “picaba” el billete, no pude evitar avistar a través de los ventanales el gigantesco avión que aguardaba estacionado en la pista. Este sí era un verdadero coloso, nunca lo imaginé tan grande. Nada que ver con el modelo que nos llevó a Londres. Este era un auténtico BOEING 747. 




			El billete me fue devuelto y, con él en mano, embarqué, correteando sonoramente por el corredor a una altura de más de diez metros del suelo. En cuanto hice entrada en el avión, volví la cabeza percatándome de que, en aquel preciso instante, dos empleados de la compañía estaban cerrando la puerta de embarque. Lo había logrado justo a tiempo. 




			Este avión, impecable y sin apenas señales de uso, constaba de tres ﬁlas de tres asientos cada una, lo que se traducía en una barbaridad de espacio, incluso entre ﬁlas. Aletargada por el cansancio y los sobresaltos vividos, buscaba el número de mi asiento entre la cascada, dando con él. Se ubicaba más o menos a la mitad del tronco del avión, en una ﬁla central de tres asientos juntos. Sobre aquel asiento, el del medio, había una manta, una acolchada almohada de algodón y unos auriculares. La manta resultó muy conveniente, ya que hacía un poco de frío incluso tratándose del mes de agosto.  




			Este avión, dado que se trataba de un avión de largo recorrido, estaba mucho mejor acondicionado que el anterior para la comodidad del pasajero. Me provocaba somnolencia con tan solo observar la mullida almohada y la cálida manta aterciopelada. Me dejé caer sobre el cómodo y holgado asiento y descubrí que, frente a mí, había una pequeña pantalla propia, y un mando conectado a un cable. ¿También había entretenimiento? ¡Qué gloria de viaje! A mi derecha reposaba una mujer asiática, ya dormida, arrebujada en su manta a la par que encogida como un escarabajo. Por sus rasgos, me pareció japonesa. Me hubiera encantado hablar con ella y practicar un poco el idioma antes de llegar al país. Pero, en semejantes condiciones, resultaba imposible. El asiento de mi izquierda, que daba al pasillo, se encontraba vacío. Me tomé el descaro de apropiarme también de la manta de aquel asiento que nadie usaría para mi comodidad. 




			Ojeando en la ﬁla de asientos junto al ala izquierda, paralela a la nuestra, me llamó la atención un hombre vestido con un yukata. Resultaba una imagen cuanto menos llamativa. Los japoneses de la actualidad no solían vestir la ropa tradicional, como lo eran los quimonos o yukatas, a no ser con motivo de alguna festividad; como una feria, pero él lo lucía en pleno viaje de avión. 




			Ajusté el cinturón y presté de nuevo atención a la azafata y a sus consejos en caso de accidente, en esta ocasión asistida por un vídeo de dibujos animados para facilitar la compresión a los más pequeños. La misma sensación de hacía unas horas se repetía. El avión se movía lento al principio sobre la pista, pero súbitamente ganó una velocidad abrumadora. A diferencia del último, los rugidos de los motores de este avión eran ensordecedores. ¿Cómo podía la chica de mi derecha dormir tan plácidamente en semejantes condiciones? A mí me temblaba todo el cuerpo, mi instinto de supervivencia me golpeaba el pecho a gritos. En aquellos estremecedores momentos fue cuando más eché de menos a alguien que hablase mi idioma a mi lado, asegurándome que todo saldría bien. Pero estaba sola y debía ser consecuente y hallar valor por mí misma. Tragué saliva sonoramente, cerré los ojos, y eché la cabeza hacia atrás como me aconsejaron en el viaje anterior.  




			Notaba cómo despegábamos y la presión iba en aumento, más y más, hasta, poco a poco, ir disminuyendo en el momento en que el avión se estabilizó en el aire, equilibrándose. Desde la distante ventanilla, podía contemplar el cielo azul y, en el horizonte, un brillante sol que nos bendecía con sus fantásticos haces dorados. Era una imagen idílica, casi irreal. Ahora, alrededor de doce horas después, arribaría a mi destino, Japón; el lugar donde esperaba poder cumplir mi sueño. 




			Incapaz de contener mi abobada sonrisa de felicidad, de cándida ilusión, ojeé el artefacto que parecía un mando a distancia conectado a la pantalla que correspondía a mi asiento. Logré encender aquella pantalla, que albergaba un surtido inagotable de películas y series para visualizar durante el viaje. ¡Algunas de ellas de estreno! Elegí ver la película de “Parque Jurásico”. Y no, no era un estreno. Pero aquella película era una de las favoritas de mi infancia. 




			Estaba emocionada con su comienzo, cuando me percaté de que el doblaje era inglés. ¡No me apetecía verla en inglés! Probé con otras películas, pero las opciones de audio del contenido, en general, se limitaban a inglés o japonés, y mi nivel en ambos idiomas no alcanzaba como para lograr entender una película. Me conformé y continué visualizándola aun así, mientras observaba cómo las azafatas tiraban de un carrito con alimentos y bebidas y los repartían a elección de los pasajeros. La chica de mi lado, como si una alarma le hubiese despertado, de pronto, se irguió ipso facta para recibir su bandeja de comida. ¿Cómo lo hizo? ¿Cómo sabía que estaban repartiendo las raciones si estaba profundamente dormida? 




			Nos daban a elegir entre pollo o pescado. Me decanté por el pollo, y me entregaron una especie de recipiente ardiendo, como recién salido de un microondas, cuyo contenido parecía de todo menos pollo. Abrí el saquito de plástico que contenía el tenedor, cuchillo, cuchara y servilleta, y traté de comérmelo. Si bien, resultó en vano, no toleraba aquel sabor tan artiﬁcial. La japonesa de mi lado, en cambio, lo devoraba todo con codicia, sin distinciones. Pero yo solo fui capaz de comerme la ensalada que acompañaba al plato y un vaso de agua: ni la mantequilla con pan, ni el pollo, ni la magdalena de mantequilla —para variar— del menú me resultaban nada apetitosos. Nos concedieron un margen de tiempo para terminar la ración —que en mi caso fue más que suﬁciente— y recogieron las bandejas.  




			Apenas habían transcurrido dos horas de vuelo, pero se me estaban haciendo eternas. Todavía faltaban otras diez. Me estiré y traté de hacer acopio de paciencia. Sin más ideas sobre qué hacer, decidí tratar de dormir. Pero un repetitivo sonido me lo impedía. Aquel hombre japonés cercano a mí que vestía un yukata, de actitud sumamente enérgica y activa, golpeaba la pantalla que correspondía a su asiento en el afán de que reconociese las huellas de sus dedos. Se levantó refunfuñando y, para mi sobresalto, tomó el asiento vacío que había a mi izquierda, sentándose a mi lado. Trataba de encender también esta pantalla con sus dedos. Sorprendida por su despreocupada actitud, le indiqué con gestos que la pantalla no era táctil, que había que utilizar el mando, y se lo entregué, posándolo en sus manos. Me sonrió en agradecimiento, tratando de decir “gracias” en inglés, pero tartamudeando. Gesticulé a la velocidad del rayo para indicarle que no necesitaba esforzarse en darme las gracias. Maldita sea, ¡tantos meses estudiando japonés con mi profesora Yuka y ahora no me atrevía a pronunciar ni una palabra! 




			En el avión a Londres llegué a pensar que conocer a aquel hombre de negocios parlanchín sería de lo más estresante que me sucedería en el viaje. Pero estaba muy equivocada. Había algo peor: que hablaran tanto o más, pero en un idioma diferente y que no podía entender. ¡Aquello precisamente fue lo que me estaba ocurriendo, aunque me costase dar crédito de ello! Aquel impredecible japonés me hablaba como si su lengua estuviese endemoniada, en japinglish —combinando inglés y japonés—, y no entendía absolutamente nada. Empleaba la respuesta universal: una sonrisa. Pero de poco me servía, puesto que él no guardaba silencio, aunque era perfectamente consciente de que no le estaba entendiendo. El concepto que tenía de los japoneses era muy diferente: personas serias, silenciosas, que no hablaban con desconocidos y trataban de no importunar al prójimo a toda costa. Pero él debía de ser la excepción.  




			Más allá de tener una conversación fuera de lugar con un hombre de mirada extraña y carcajadas delirantes, lo que realmente me inquietaba era que no dejaba de ordenar que le trajesen café. Era desconcertante. Se acababa una taza de café e, inmediatamente, llamaba la atención de la azafata para que le trajesen otra taza. ¡Le iba a dar un patatús! Estaba segura de que, aunque supiera japonés al nivel de un nativo, iba a ser imposible entender a este hombre. 




			Sonreí una última vez a sus comentarios y aproveché unos valiosos instantes de silencio para echar la cabeza hacia atrás, cerrar los ojos y aparentar estar dormida. Aun así, no podía conciliar el sueño y tenía que emplearme a fondo para contener la sonrisilla de incredulidad que escapaba de mis labios cada vez que le escuchaba reclamar a la azafata a voces, y a ella, apurada, trayendo un café tras otro. 




			Finalmente, pensamientos abstractos que erraban por mi mente me hicieron ser consciente de que me iba a quedar dormida de un momento a otro. Por ﬁn iba a poder descansar y restar unas cuantas horas a este eterno viaje... Ilusa de mí. Adormecida y a razón de la característica pose que había adoptado, mi cuello perdió completamente el control y el peso de mi cabeza cayó hacia un lado, dando una súbita cabezada y propinándole un contundente cabezazo a aquel japonés en el hombro, ocasionando que se echase la taza de café que sostenía por encima.  




			“Tierra trágame”, pensaba. Traté de disculparme imitando una reverencia. Quién sabe cómo podría reaccionar un hombre como él. Gracias al cielo, sabía disculparme en japonés gracias a las lecciones con Yuka. Le repetía “perdón” o “gomen nasai” una y otra vez, muy avergonzada. Mi primer contacto con un japonés y acababa arrojándole una taza de café encima... Él rio y, lejos de aparentar enfadado, se abrió el yukata, dejando ver su abdomen sin ningún pudor y se secó con un pañuelo. En cuanto terminó de retirar todo el café, y dado que desearía no haber visto lo que vi, le ofrecí una de mis dos mantas, la que pertenecía al asiento del que se apropió, para que se resguardase. Agradecido, se la echó por encima y me sonrió como un niño. Al ﬁn y al cabo, no era una mala persona. Solo un poco “raro”. Pero yo no era quién para hablar sobre “rarezas”. 




			Del resto del viaje únicamente fui capaz de recordar que, cada vez que trataba de dormir, por megafonía se anunciaba un aviso de turbulencias y el avión se tambaleaba como si fuese el ﬁn del mundo, como si nos azotase un terremoto de gran escala. Este tipo gritaba y reía disfrutándolo, levantando los brazos como si se tratase de en una montaña rusa, pero yo me sentía abatida por el desasosiego y la desesperación. Los episodios posteriores trataban sobre mi compañero de asiento despertándome para comentar escenas de las películas que veía en su propia pantalla, mientras yo continuaba ﬁngiendo una sonrisa y asintiendo, a estas alturas con el cuello rígido y dolorido. 




			Así, la última vez que abrí los ojos fui deslumbrada por una refulgente luz proveniente del exterior que me arrancó deﬁnitivamente de mi intermitente letargo. Los pasajeros japoneses sentados al lado de las ventanillas habían retirado las cortinas que las cubrían para contemplar la llegada a su país natal. No pude evitar resultar un poco maleducada y levantarme de mi sitio para acudir al lado de las ventanillas y así otear también aquella imagen. Para mí era uno de los momentos más esperados de toda mi vida. Desde las alturas, por ﬁn podía admirar Japón; el país del Sol Naciente, el país de mis sueños y donde estaba segura de que me aguardarían inolvidables aventuras. En esta ocasión sería yo quien las protagonizaría, y no los personajes de mis libros. En aquel momento sentí que todos los sacriﬁcios habían valido la pena por vivir aquel momento. Incontrolables lágrimas de emoción asediaban mis ojos y en su reﬂejo podía distinguir una vasta tierra verde de magnitudes abismales, compuesta por innumerables cadenas montañosas sobre las que relucía el sol, abrazada por el inmenso océano Pacíﬁco que, a su lado, hacía parecer diminuto aquel extenso archipiélago formado por de más de seis mil islas. Por ﬁn había llegado a Japón. 




			



	    


	 	

	    

             




			
EL AEROPUERTO DE NARITA 




			 




			Eran alrededor de las 9:00 a.m. Al ﬁn estábamos sobrevolando Japón en la fase ﬁnal de nuestro viaje, con el ﬁn de aterrizar en el aeropuerto de Narita. Desde el avión, en la cumbre de los cielos, la ciudad de Tokio se apreciaba todavía más inmensa de lo que ya era. ¿Qué clase de aventuras me aguardarían en esta ciudad dominada por rascacielos y en cuya área metropolitana habitaban más de cuarenta y tres millones de personas? No podía esperar al aterrizaje. De tener un paracaídas, ¡hubiera saltado ya! 




			Todas las irrelevancias vividas en el viaje quedaban relegadas a un segundo plano a medida que nos aproximábamos a nuestro destino. Tan solo deseaba con todas mis fuerzas que el avión tomase tierra de una vez. 




			Igual que en el despegue desde Barcelona hasta Londres, lentamente, descendíamos desde las alturas hasta la superﬁcie. Ya casi me parecía poder rozar los arborescentes bosques de los alrededores del aeropuerto. Una voz pareció dirigirse a mí. Giré la cabeza para atenderla. Se trataba de una de las azafatas, que me indicaba que me sentase correctamente para el aterrizaje. Cohibida por haber mostrado una actitud tan infantil como sonreír con los ojos reluciendo frente a una ventanilla de avión, obedecí, abroché el cinturón de aquel asiento y me recosté hacia atrás, sin que la sonrisa desapareciese un instante de mi rostro. Íbamos a aterrizar en Japón, ¡por ﬁn! 




			Todo lo contrario que en el aterrizaje en Londres, donde dormida ni siquiera fui consciente de que habíamos tomado tierra, el estruendo ocasionado al aterrizar el gigantesco BOEING sobre la asfaltada pista en Narita me provocó un nudo en el estómago y que mi corazón se desatase a doscientas pulsaciones por minuto. Ni siquiera podía moverme, estaba paralizada. ¿Fue normal aquel estruendo tan demoledor al tocar el suelo? Basándome en la actitud que mostraban el resto de pasajeros a mi alrededor, podría decirse que no se trataba de un suceso fuera de lo común. Todo el mundo se mostraba sereno e inmerso en sus quehaceres, lo que me suscitaba tranquilidad a mí también y mi temor se apaciguaba poco a poco. Recuperaba la respiración. 




			Se formaba una aglomerada cola para abandonar el avión. En esta ocasión, a diferencia de Londres, me mostré más perspicaz, pasé por delante de algunas personas —aunque tuve que empujar un poquito—, y me situé en la posición que me correspondía, paralela a mi asiento. El japonés adicto al café se despidió de mí, sonriente, y me hizo una reverencia en agradecimiento. Yo le devolví otra. A pesar del terrible viaje que me había hecho soportar, fue divertido tratar con un hombre tan alocado. Sería otro recuerdo más que no olvidaría de este estrambótico viaje. 




			En escasos minutos estaría pisando, por primera vez, la exótica tierra del Sol Naciente. Me adelantaba paso por paso hacia la salida, con tanta emoción contenida en el pecho que sentía deseos de gritar como único medio para sofocarla. Las azafatas y azafatos se despedían de los viajeros. De este modo, al ﬁn, logré abandonar el avión para pisar, por primera vez, el suelo de Japón. La sensación de alegría me desbordó. Como el estallido del corcho de una botella de champán al dejar escapar todas mis emociones. Aunque... madre mía. Menuda humedad. Parecía que acabase de entrar en un criadero de mariposas. El calor se percibía asﬁxiante, sentía cómo la vaporosa humedad casi abrasadora penetraba en lo más profundo de mis huesos y pulmones. Desconocía a cuántos grados nos encontrábamos, pero nunca antes había sentido nada parecido. Pese a mi asombro, mi profesora, Yuka, me había advertido con anterioridad acerca del terrible mes de agosto en Japón y de su característica “shikke” o humedad ardiente. Aun así, con una botella de bebida en cada mano, no sería nada que no pudiese soportar. 




			Seguía a la multitud, sin perder un solo detalle de mi alrededor. Se dice que la primera impresión que uno tiene de un país cuando llega, es su aeropuerto. Pues Narita deﬁnía muy bien la imagen que preconcebía de Japón. Me encontraba en un recinto impoluto, virtuoso, sin ﬁnal visible, repleto de indicaciones tanto en japonés como en inglés. Desde la pasarela, podía avistar cómo un grupo de alrededor de veinte personas con uniformes de la limpieza accedían a uno de los aviones aparcados de una compañía aérea japonesa. ¿Realmente hacían falta tantas personas para limpiar un avión? Sin duda, los japoneses eran embajadores de la limpieza y la higiene, y aquel detalle me inspiraba agrado y conﬁanza como turista en el país. 




			Ya en el interior de la enorme terminal principal del aeropuerto, me topé con una dilatada cinta deslizante, donde me dejé llevar cómodamente para así poder apreciar mejor las pancartas de bienvenida para turistas que adornaban todo el pasillo. La que más me agradó de todas fue la que decía “Welcome to Japan” —Bienvenidos a Japón—, que me obligó a emocionarme de nuevo y me arrancó una sonrisa. Desde que llegué, no conseguía dejar de sonreír. No recordaba haber sentido nada parecido en toda mi vida. 




			Todos los pasajeros llegamos al ﬁnal de aquel corredor, formando un copioso grupo, y descendimos por unas escaleras donde, en el rellano, dos ﬁlas se dividían: la ﬁla de japoneses que poseen visado con nacionalidad japonesa, y la cola de los “gaikokujin” o “extranjero” en japonés, el destino de la gran mayoría. 




			Embelesada contemplando cada detalle de mi alrededor por nimio que fuese, tropecé en el último escalón e hice el ridículo de estreno. Tenía una tendencia fuera de lo común a los tropiezos, pero especialmente en este país donde todo el mundo parecía ser tan perfeccionista, hubiera deseado que no ocurriera. Por suerte, todavía no estábamos en el país; en el más estricto sentido de la palabra, de modo que me reincorporé, sonriendo con bochorno, y continué caminando hacia la ﬁla de inmigración para obtener el permiso de residencia temporal. 




			Los puestos atendían a una y otra persona sin tomarse ni un pequeño descanso. Con aquel ritmo, los empleados parecían máquinas más que personas. Pronto, llegaría mi turno. Arribé al puesto número siete, que regentaba un apuesto muchacho ataviado con un impecable uniforme compuesto por pantalón y chaqueta, ambas de tela azul marino y sin una sola arruga visible. Me hizo unas cuantas preguntas sencillas en japonés: ¿Dónde te alojarás? ¿Cuánto tiempo estarás en Japón? ¿Cuál es el motivo de tu viaje? A las que contestaba sobre la marcha tal y como mi escaso conocimiento del idioma me permitía. Tenía planes de estar, en principio, seis meses en Japón para estudiar en una escuela privada, alojándome con una familia nativa. Él tomaba nota de todo cuanto salía de mis labios, veriﬁcando mi visado de estudiante y también mi pasaporte. En sus páginas distinguió mi nacionalidad. Sonrió y trató de decir: “Hola, ¿cómo estás?” en español, lo cual me resultó bastante ocurrente. Le contesté “Bien ¿y tú?”, sucedido por una amistosa carcajada. Él se limitó a sonreír y a validar mi visado, dándome la bienvenida a Japón con gran amabilidad. Los japoneses parecían mucho más gentiles de lo que imaginaba. O quizá, simplemente, les gustaban los turistas de habla hispana. ¡Me alegré por ello! 




			Atravesé el puesto sin demorarme demasiado para no entorpecer la cola, dejando paso al siguiente viajero y, por ﬁn, dentro del corazón del aeropuerto, me dejé llevar por la inercia y descendí a través de unas escaleras mecánicas hasta reunirme con los demás pasajeros de mi vuelo, el único procedente de Londres aquella mañana, para aguardar por mi maleta. Muchos de los equipajes y maletas facturadas ya estaban apareciendo por las cintas transportadoras, siendo escupidas sin pausa, una tras otra. La mía podía distinguirse fácilmente: era de un color fucsia chillón que compré a propósito para que no pasase desapercibida. Y, desde luego, no lo hizo, desentonaba entre todas las demás.  




			Acudí hacia ella, la sujeté del asidero y traté de bajarla de la cinta. Pero... qué vergüenza, ¡pesaba tanto que era incapaz! Luchaba en un duelo fatídico contra la presión que la cinta ejercía tratando de mantenerla a mi lado, pero resultaba imposible para mis delgados brazos alzarla. Estaba muy sofocada y, además, no veía solución posible a semejante encrucijada. Pero, como por arte de magia, un muchacho apareció, de pronto, a mi derecha y sujetó también el asidero, dando un fuerte tirón y logrando bajarla en un esfuerzo conjunto. Gracias a Dios, un ángel de la guarda se había apiadado y acudido en mi rescate. Se trataba de un joven que superaba ligeramente mi estatura, con los ojos asombrosamente celestes, y el pelo áureo y ondulado, casi como si de un verdadero ángel se tratase. Obviamente no era japonés. Vestía un abrigo blanco con una bufanda gris de estampado cuadriculado, muy elegante. Me sonrió y dijo “¿estás bien?”, en inglés. No sabía si a causa de hallarme en aquel país ya me había contagiado de sus costumbres, pero me sentía francamente mal por haber tenido que precisar de su ayuda; por haberle molestado.  




			—Siento la molestia. Estoy bien, muchas gracias por ayudarme. —Le respondí, dedicándole una aliviada sonrisa.  




			—No hay problema. —Él me devolvió mi maleta, se hizo a un lado y continuó aguardando por su propia maleta en la cinta colindante. 




			Después de aquel pequeño contratiempo, solventado de forma impensada, y con la pesada maleta a cuestas, continué guiándome por las indicaciones hacia el interior del aeropuerto, caminando según señalaban, hasta dar con la planta principal. Allí, igual que en el aeropuerto de El Prat o Hearthrow, también había una gran cantidad de comercios libres de impuestos sumamente frecuentados, donde vendían toda clase de alimentos y recuerdos; algunos muy curiosos y propios del país. Como, por ejemplo, un Doraemon gigante hasta los topes de caramelos. 




			Retomando la aventura, sopesé las prioridades e inspeccioné a mi alrededor en busca de un puesto de cambio de moneda, donde cambiar mis euros por yenes, la moneda local. Aunque la cuota mensual que abonaba a la escuela cubría tanto el alojamiento como tres comidas al día, reservé un sueldo completo para cambiarlo por yenes, por si me hacía falta para solventar algún contratiempo o darme algún capricho. Con un poco de suerte y sin dejar de prestar atención a los detalles, di con el pertinente enclave, que destacaba por estar adornado con símbolos de casi todas las monedas del planeta.  




			En un primer momento, me solicitaron que rellenase un documento informativo sobre la cantidad de euros que pretendía cambiar para, posteriormente, entregarlo ﬁrmado acreditando mi concierto con las condiciones que se imponían en el escrito. Unas condiciones poco favorables al cliente, a mi parecer. El cambio oﬁcial del euro al yen, en el día de actual era de 1€-132 yenes. Sin embargo, me ofrecían 1€-128 yenes, que en cantidades copiosas suponía una gran diferencia... Si bien, no tenía más remedio que aceptar si quería llevar encima algo de dinero. 




			Documento ﬁrmado y con los relucientes yenes; como nuevos, en mis manos, me dispuse a dejar, por ﬁn, el aeropuerto y llegar hasta mi próximo destino: Ueno, la estación de tren cercana a Tokio concertada con la familia de acogida, donde aguardarían por mí a partir de las 11:00 a.m para abordar juntos el tren que nos llevaría hasta el que se convertiría en mi hogar durante los próximos meses. 




			Investigué los rótulos informativos una vez más —tan indispensables para alguien desorientado— que me conducían por una circunvalación hacia dos hileras de escaleras mecánicas en descenso. Las tomé relajada. Lo cierto era que, antes de llegar a Japón, asumí que siendo extranjera llamaría la atención. Sin embargo, ninguno de los japoneses con los que me había cruzado había levantado la vista más de lo necesario. Tampoco me habían dedicado ningún comentario vejatorio. Sus actitudes pasivas y respetuosas me hacían sentir integrada y relajada. 




			Finalmente, las escaleras concluyeron y, sin desviarme, atravesé unas puertas de cristal de apertura automática; entrada que conectaba el aeropuerto con la estación de tren ubicada en el interior del mismo, como si de una Matrioshka se tratase. Me asomé tímidamente a una de las ventanillas que dispensaban los billetes y, con cierta timidez, pedí uno con destino a Ueno. La chica que allí atendía, pese a mi nefasto japonés, pareció entenderme a la perfección. La clase de billete que solicité, rumbo al corazón de Tokio, debía de ser de los más vendidos a los extranjeros. Me pidió 1000 yenes —alrededor de diez euros— y yo le entregué uno de aquellos gigantescos billetes de 10.000, los únicos en mi haber en aquel momento. Casi me sentía una persona opulenta con tantos billetes enormes que apenas cabían, sobresaliendo en mi estrecha y desgastada cartera.  




			Obtuve el cambio junto a mi billete y ella, con suma amabilidad —una característica propia de los japoneses, al parecer—, me indicó lo que debía hacer para llegar hasta el tren y el andén que correspondía. No entendí apenas nada, pero ﬁngí lo contrario, asintiendo con mi cabeza y sonriendo. Disimuladamente, me hice con un pequeño mapa del metro para turistas que había sobre la repisa y continué dejándome guiar por mis “amigas” las indicaciones. Con un poco de paciencia y el mapa, nada era imposible. O eso pensé. No tardé en percatarme de que el nombre de las paradas que ﬁguraban en aquel mapa estaban escritas en kanji —el alfabeto tradicional japonés—, así que era como mirar una pintura abstracta. Al menos, podía usarlo de abanico. Tenía entendido que había mapas escritos en roma-ji —el alfabeto occidental—. Pero este, en concreto, no. Así que no me quedó más remedio que alzar la mirada y enfrentar las circunstancias, como había hecho desde que partí. 




			Desde siempre tuve cierto temor y respeto a la idea de viajar sola a un país extranjero, especialmente a uno tan lejano como Japón, considerando, además, las barreras del idioma. Pero la experiencia me estaba ayudando a aprender a lidiar con los problemas y a resolverlos por mi cuenta. Me demostré que era autosuﬁciente, logrando valerme de mis propios recursos para llegar hasta el andén a tiempo de subir al tren. No obstante, y por asegurarme de que se trataba de la ruta correcta, en el propio vagón pregunté a una señora japonesa allí sentada por su destino. Efectivamente, me conﬁrmó que el tren se dirigía a Ueno. Le di las gracias y tomé el asiento libre que había a su lado, para, por ﬁn, reposar mis entumecidas piernas, sujetando la maleta para prevenir el vaivén producido por el tren al arrancar. “Repantigada” sobre el asiento, respiré profundamente y disfruté del ansiado y merecido descanso tras más de veinte horas de viaje, observando cómo las puertas del vagón se cerraban emitiendo un sonoro aviso y, por ﬁn, nos poníamos en marcha hacia el centro de Tokio. 




			Como si reviviese un idílico sueño, inﬁnidad de arbóreos bosques y casitas de madera de estilo tradicional japonés acompañaban la vista en nuestro trayecto. No dejé de tomar fotografías a través de los cristales del vagón. Cada una que sucedía me parecía más bonita que la anterior. La señora sentada a mi lado me informaba de que el tren tardaría alrededor de una hora y media en llegar a Ueno. De nuevo, me vi obligada a darle las gracias. Era un verdadero placer convivir entre personas tan sumamente atentas y detallistas. 




			Sorprendentemente, una ﬁgura familiar abordó el vagón a través del contiguo. Al verle, no podía dar crédito: era toda una casualidad de la vida. El chico de ojos celestes que me había auxiliado con la pesada maleta en el aeropuerto buscaba un asiento libre de vagón en vagón y, en este, había dos libres: uno justo frente a mí y otro un poco más apartado. Se sentó en el más cercano, frente a mí. Acomodó sus pertenencias y me miró sonriente. Yo levanté la mano con timidez, no se me ocurrió mejor manera de mostrarme cordial. Entonces él halló una excusa para hablar y saludarme. El inglés se me daba incluso peor que el japonés, y eso me intimidaba y cohibía. ¿Qué pensaría el chico al saber que alguien de mi edad no dominaba la “lengua universal”? Aun así, me atreví a devolverle el saludo. 




			La señora japonesa sentada a mi derecha, de improvisto, se levantó e hizo una mueca al chico para que ocupase el asiento a mi lado. Los dos reaccionamos gesticulando arrebatadamente que era innecesario, que no se molestase. Pero, de todas formas, ella cambió el sitio con el chico. De nuevo, me veía sorprendida por la extraordinaria amabilidad de los japoneses. Aunque... se presentaba un dilema: sentados uno al lado del otro, resultaría imposible no mantener una conversación.  




			—Me gusta esa falda. Es muy “kawaii”. —Señaló él, haciendo referencia a la falda negra con tirantes, en conjunto a una camiseta blanca con rayas azules que vestía. Su piropo me arrancó los colores. No supe cómo reaccionar. Sabía que “kawaii” signiﬁcaba “lindo” en japonés, pero no esperaba que un desconocido fuese a decirme algo así como introducción a una conversación. 




			—Gra-Gracias... 




			Dispuse todos mis sentidos alerta para entender lo que me decía empleando la lengua de Shakespeare. Comenzó preguntándome de qué país venía. Era básico. Le contesté y, a continuación, opté por lo sencillo: devolverle la pregunta. Resultó que él también era europeo, en concreto, suizo. La conversación encadenaba una pregunta tras otra, ahondando en lo personal. Por lo que podía interpretar de su discurso, él me explicaba que vino a Japón con la intención de estudiar el idioma para poder trabajar aquí en el futuro. Se declaró un amante incondicional de la tecnología y la robótica. Yo mencioné los videojuegos, algo en lo que, para mi desencanto, no mostró demasiado entusiasmo. Lo único que la conversación reveló que teníamos en común fue que a él le gustaba componer música y yo era una gran amante del piano, lo que dio lugar a una apasionante conversación sobre música y compositores a los que ambos admirábamos, pese a haber nacido en lugares tan distantes. 




			El suizo, sin ninguna clase de preludio, rebuscó en su mochila y, de improvisto, me hizo entrega de una bonita caja de navajas suizas compuestas de delicioso chocolate, a modo de souvenir de su país. Los ojos se me iluminaron. No podía creer que alguien a quien acababa de conocer me hiciese un regalo con tanto encanto y personalidad. Lo tomé ilusionada y me mostré muy agradecida. Manifestó que le hacía feliz que tuviese un recuerdo de nuestro encuentro. Era lenta reconociendo las palabras y me costaba actuar en consecuencia, pero repetía una y otra vez “thank you!!”. Pensándolo bien, yo no podía ser menos. Llevaba en mi maleta algo de turrón, cortesía de mi madre para que no echase en falta la Navidad más tradicional en mi estancia en el extranjero. Por supuesto, el turrón es un producto típico español. Abrí mi maleta, rebuscando en el interior, mientras él me miraba atónito —abrir una maleta dentro de un tren en movimiento, que no hacía más que dar tumbos, no fue una idea muy inteligente— pero, al ﬁn, logré agarrar la tableta de turrón y entregárselo. Sus expresivos ojos celestes se abrieron de asombro.  




			—Take it! (¡Tómalo!) —le pedí. 




			El suizo lo sujetó entre sus manos y lo observó minuciosamente.  




			—¿Qué es esto? —Me preguntó.  




			No sabía cómo responderle. Mi inglés no alcanzaba como para entrar en detalles. Me limité a contestar “un dulce español”. Él reaccionó con euforia y se lo guardó en la mochila 




			—¡Muchas gracias! —concluyó, notablemente alegre. 




			Había sido muy divertido. Un increíble intercambio cultural. Aunque no fue intercambio cultural con japoneses, seguía siendo una experiencia muy valiosa y memorable. 




			El trayecto con destino a Ueno se me hizo muy corto gracias a la conversación con el chico suizo. Y, a su vez, me ayudó a darme cuenta de que mi inglés no era tan sumamente deﬁciente como creía. Había logrado mantener una conversación, dentro de lo que cabe, ﬂuida, durante cerca de una hora. No estaba nada mal. Si bien, éramos los únicos que hablábamos en voz alta en todo el vagón. De seguro, el resto de los pasajeros japoneses debieron de considerarnos unos escandalosos. Lamentablemente, ya era tarde para rectiﬁcar nuestro comportamiento. Fue inevitable dejarse llevar por la euforia del momento. 




			La amable mujer japonesa que nos había cedido su asiento se levantó con aparente intención de dejar el tren, no sin antes avisarme a conciencia de que habíamos llegado a Ueno. No era necesario, pues el conductor repetía varias veces el nombre de cada parada y había podido escuchar claramente la palabra “Ueno”. Sin saber cómo agradecerle su cortesía durante todo el viaje, le hice una reverencia a aquella mujer a modo de respeto y mi más sincero agradecimiento.  




			El chico suizo se apeó en primer lugar y volvió a echarme una mano con la fastidiosa maleta para descender del tren. Todavía no podía creer la suerte que había tenido al conocerle. Tras del agradable trayecto que compartimos, se despidió de mí cordialmente, sosteniendo el turrón cual trofeo al sacarlo de la mochila y, poco a poco, le perdí de vista entre el gentío. Tal vez nunca volviese a verle, una verdadera lástima. 
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